
E L Á L B U M . 

SEMANARIO D E L I T E R A T U R A Y C I E N C I A S 

AÑO I. MURCIA. 6 DE OCTUBRE DE 1 8 7 6 . NUMERO -2. 

SÜMAXIXO. 
REVIST. \ i . o c A í , , por 1). .1. M. Toruel. 

— UNA LÁGRIMA EN LA TUMBA DE C E R V A N ­

TES, por D . F. M. Espinosa.—LA MANO, 

por D . G. Flores.—HACÉLDAMA, por D . P. 

M.Palao.—PORQUE AMARGAN LAS ADELFAS," 

por D . R . G i l . — L A ESPERANZA, por D . J . 

Belando.—ADVERTENCIAS. 

BXVXSTAl LOG AL. i 
Una de las páginas que con mas gusto 

leeremos en este ÁLBUM, cuando pasen 
años, y busquemos como se buscan siem­
pre, ios recuerdos del pasado contra la 
realidad del presente, será, á uo dudar­
lo, la que escribimos hoy para conmemo­
rar la sesión literaria, celebrada en esta 
ciudad el domingo primero de octubre do 
este año, en honor del Excmo. Sr. D. Emi­
lio Castelar. 

Me han de dispensar los lectores que, 
escribiendo y o esta revista para ulterio­
res recuerdos, sea minucioso y escrupulo­
so en los detalles y hacine cn ella cuan­
tos datos recuerde, siquiera parezcan pue­
riles, por el momento. Acaso, mañana, las 
luchas de la vida pública nos separen c o ­

mo enemigos, á los que, fraternalmente 
unidos, escuchamos al eminente orador; 
tal vez la Reunión Literaria, que inspira 
esta publicación, se disuelva; puede suce­
der que la unión, que hoy_reina entre la 
juventud literaria de Murcia, rompa sus 
cariñosos lazos; y , contra tales eventos, es 
preciso salvar del olvido uno de los a c ­
tos mas solemnes, que ha tenido lugar, ha­
ce ya muchos años, en la ciudad del S e ­
gura. 

La sesión literaria en honor del señor 
Castelar tuvo lugar en casa del señor 

D . Pedro Pagan, murciano ilustre, á quieu 
su carácter, su representación política, 
su posición social, su edad, que es la de 
la juventud, su cariño á esta ciudad, y su 
afán por honrarla y engrandecerla, circuns­
tancias y méritos, que es preciso recono­
cerle, le llevan siempre con entusiasmo á 
favorecer y proteger todo lo bueno. A él 
se debe la formación de ese centro, de 
ese núcleo, en el cual están, fraternalmente 
unidos, con los lazos del noble estímulo 
y de la honrosa emulación, todos los j ó ­
venes murcianos, que cultivan cou apro­
vechamiento la-í gayas letras. Y si la se ­
sión se verificó en su casa fué. no solo 
porque en ella se celebran todos los vier­
nes las sesiones de la Reunión Literaria, 
sino porque el Sr. Castelar quiso que así 
fuera. 

A las tres y media de la tarde empezó 
la sesión. Ocupó la presidencia el señor 
Castelar, teniendo á su izquierda al s e ­
ñor Pagan y á gran número de jóvenes 
de la Reunión, y, á su derecha, al señor 
D . Mariano Ruiz, vice-presidente dc la 
sociedad, y al secretario de la misma: s i ­
guiendo á continuación, como presiden­
cia de honor, la señora D . " Leonor Guer­
ra de Pagan, que tenía á su lado á la 
simpática D . " Concha Castelar y su fa­
milia, y a la señora de D . Rufino Mariu-
Baldo y á la de D . Gerónimo Flores. No hay 
que decir quienes formaban la concurren­
cia que llenaba el salón: todos los ¡ P a r t i d o s , 
todas las clases de la sociedad, los sa­
cerdotes mas ilustrados, una gran repre­
sentación, enfin, d é l a Murcia ilustrada, 
que se habia disputado el honor de oir 
la voz que resuena gloriosamente en el 
mundo. Tampoco quiero detenerme en cl 
lujo del salón, que se inundó de raudales 
de luz cuando el Sr. Castelar habló; pero 
sí he de decir que desde él se domina 
todo el pasaje del lado norte do la huer­
ta, y que, desde el pié de sus balcones 
hasta la sierra de la Pila, que corta el 
horizonte, se extiende nn accidentadck 
bosque de moreras, sobre el cual descue­
lla la meridional palma africana. 


